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El Diaspis pentágona — —
en la República Argentina

(Conferencia leída en el Anfiteatro de 
Bacteriología de la Facultad de Medicina
= el día 3 de noviembre de 1908J =

Por JOSÉ Ma. HUERQO (hijo)

El interés despertado por los adelantos del 
saber humano, ha desbordado, puede decirse, de 
las ámbitos de las instituciones de enseñanza, 
para cundir y extenderse en todas las esferas de 
la vida nacional, popularizándose en sus medios 
de acción y sobre todo, en la divulgación de sus 
hechos, comprobaciones y todo cuanto importe 
un paso adelante en el esclarecimiento de la 
Verdad, principio y fin Je la ciencia en la uni­
versalidad de su concepción. Nada de extraño, 
sino lógico y natural, que el Centro de Estudian­
tes de Agronomía y Veterinaria se incorpore á 
este movimiento de expansión científica, apor­
tando nuevas fuerzas que colaboren en la pa­
triótica tarea de iluminar el ambiente de la ex­
tensión universitaria, con el fruto de un altruista 
pensamiento en pró del progreso intelectual 
del país.

Hoy tócame responder á su llamado, contri­
buyendo con mis escasas dotes á llenar una ínfi­
ma partícula del programa de conferencias Agro- 
nómico-veterinarias que se ha trazado, y aunque 
el honor discernido, es seguro, superará al re­
sultado de mi esfuerzo, cábeme escusarme en la 
buena voluntad de mis deseos, escudando las de­
ficiencias del lenguaje y de la tesis en la pobre­
za de mi genio y en la gran complacencia del 
auditorio.

Sin amenidad en la forma y el estilo, cualida­
des que hacen el buen causar, no diré que Voy 

á entreteneros, pero si á ocupar vuestro tiempo 
distrayéndoos de otras atenciones, sobre un 
tema de mucha actualidad, demasiada casi, el 
Diaspis pentagona, y si algo útil se consigue, 
mis anhelos habrán quedado satisfechos.

I
Como es público y notorio, el Diaspis pentá­

gona ha sido declarado plaga de la Agricultura, 
haciéndose obligatoria su destrucción por la 
Ley de Defensa Agrícola y la reglamentación 
respectiva.

No relataré la historia de este insecto, ni sus 
hazañas por el mundo, siendo muy conocidas é 
iguales á las de tantos otros que nos trae el in­
tercambio necesario de productos agrícolas y la 
ausencia de prácticas profiláticas eficaces. Por 
lo demás, necesitamos el tiempo que emplearía­
mos para ocuparnos de puntos más importantes, 
teniéndolo en casa amenazando nuestra riqueza 
frutícola y forestal. En cambio, me merecerá 
atención preferente la Vulgarización del conoci­
miento del insecto y de su destrucción.

El Diaspis pentágona pertenecen á la clase 
de los insectos, orden de los hemipteros, fami­
lia de los cóccidos (vulgo cochinillas), grupo de 
los diaspinos y género Diaspis. María E. Fer- 
nald lo comprende en el género Aulacaspis, de 
lo que no está conforme el Dr. Hempel que 
acuerda tres carenas al folículo masculino de 
dicho género, no poseyendo más de una el in­
secto que nos ocupa. (Ver clave de los Dias­
pinos).

Creo conveniente alvertir que cuanta obser­
vación comprende la presente memoria se refie­
re al insecto en nuestro país, excepción hecha 
de los casos en que se hacen indicaciones espe­
ciales ó citas de otros observadores que el sus­
crito.

La especie pentágona es muy característica 
por la forma y color del insecto, como del folí­
culo protector dentro del cual vive.

Sentada ésta premisa, paso á ocuparme bre- 



Veniente del aspecto de las plantas que ataca, 
siguiendo el orden natural de observación.

Aspecto de las plantas—Presentaré dos casos: 
tas plantas en almácigo y en el plantío. Ambos 
constituyen focos intensos de la plaga.

La figura número 1 representa el primer caso: 
un almácigo de plantas de dnrazn > invadidas 

Fig. i
completamente por 
ámbos sexos del in­
secto. Su aspecto 
es el do plantas pin­
tadas con una le­
chada de cal, de tal 
manera se halla cu­
bierta la su perficie 
del tronco y ramas 
por el Diaspis pen­
tágona.
’ La fig. n° 2 re­
presenta el segundo 
caso: un monte de . 
duraznos fuerte­
mente invadido. El 
¿specto es igual.

Si se exantipán 
más dé cerca las 
tamas ó troncos 
muy atacados por él ’ 
cbcCido. sé obser­
vará que la materia' 
blanca, que á ciérta rig. 2

distancia da la idea de la lechada de cal. está 
constituida por escamitas blancas agrupadas, 
más ó menos densamente, sobre la superficie de 
dichos órganos, las que los cubren total ó parcial­
mente. Estas costritas forman una superficie 
graneada ó erizada, según sean agrupaciones de 
hembras ó machos.

Examinadas con detalle estas dos agru­
paciones de distinto aspecto, se echará de 
ver que la una está formada por costritas
blanco-amarillentas de forma y aspecto de 
una diminuta concha, compuesta de una 
valva cuyo borde va adherido á la corteza: 
es el folículo ó escudo protector de la 
hembra, que ésta construye para vivir en 
su interior al abrigo de los agentes ex­
teriores, (fig. 3).

La otra agrupación', la Componen blan­
quísimas escamaciones alargadas y des­
prendidas de la corteza, al parecer; á ellas 
se debe que la planta ó rama invadida pa­
rezca pintada con cal: son los folículos 
del macho Verdadero- estuches dentro del 
cual vive. Ellas están fijadas á la corteza 
sólo por la parte anterior adelgazada, per­
mitiéndoles ocupar la posición que muestra 
la figura citada.

La agrupación separada de ambos se­
xos, no es c astante, pues con frecuen­
cia se obser los folículos machos entre 
y sobre los femeniles, al punto de ocultar 
éstos últimos.

Folículos femeniles

Examinemos con detalle ambos folícu­
los. El escudo de la hembra (fig. 4) es 
ovalado tendiendo á circular, en su forma 
típica. Así se presenta, por lo general, 
cuando se fija en ramas que no son del­
gadas y dispone de espacio para su libre 
expansión; pero se encuentra modificado, 
sea por la densa agrupación de insectos ó



Fig. 5

jado que se destaca claramente del resto del folículo 
por la diferencia de color. Si con una lente se le exa­
mina con detención se observará que está constituido 
por dos discos laminares, también ovalados, el supe­
rior más pequeño y superpuesto excéntricamente, 
conforme lo muestra la figura. Estos escudos colo­
reados lo forman las mudas dorsales de la larva y 
ninfa femeniles. Un delgado velo blanco y ceroso, 
separa estos escudos y otro cubre el superior ha­
ciéndoles perder la precisión de sus contornos y un 
tanto la viveza de color. La superposición de ambos 
despojos dorsales dá una mayor intensidad en el tinte 
anaranjado de lo que llamaremos el ombligo del 
folículo. Su coloración es variable en riqueza de 
color, por la mayor ó menor opacidad que le dá la 
capa cerosa y por la coloración primitiva del insecto,

por desarrollarse sobre ramas del año: aquí 
se alargan, toman formas comúnmente elípti­
cas y á veces atormentadas ó tortuosas. El 
insecto que vive debajo, sufre también en la 
normalidad de su forma exterior y hasta en la 
constitución del último segmento que caracte­
riza la especie. Es el caso de muchos insectos 
que se fijan en la axila ó base de las yemas, 
etc. El folículo es bastante prominente y su 
parte más levantada se encuentra un poco 
fuera del centro. Las dimensiones varían de 
1 1/2 mm. á 3 mm. de diámetro, según las es­
taciones más ó menos favorables y las plan­
tas huespedes. Su color es igualmente Va­
riable con las plantas donde se parasita, 
participando ligeramente del color de algunas 
cortezas; pero por lo general es de un blan­
co ligeramente gris amarillento y llega hasta 
ser blanco completamente; es el caso frecuen­
te de los folículos fijados á las ramas del año. 

La parte blanca del escudo, está consti­
tuida por la sustancia cerosa que segrega el 
propio insecto y con la cual la construyen, 
(fig- 5).

En su parte más elevada, por lo general, y 
excéntricamente, por lo tanto, según se ha 
dicho, se encuentra superpuesto' un disco 
ovalado y chato de un color amarillo-anaran­



que es también Va­
riable; pero, salvo

que con un poco de práctica y hasta 
sin ayuda de una lente de cuatro ó 
cinco diámetros, se puede reconocer 
dicho Diaspis por el folículo femenil y 
por ¡a coloración de la hembra, sola­
mente.

Con frecuencia se confunde el ^s- 
pidiotus hederae (fig. 6) y otros dias­
pinos existentes en la Argentina, con 
el Diaspis pentagona; esta confusión 
proviene de que no se han dado 
cuenta de la característica de los fo­
lículos de éstas especies. En ef ecto, 
si observamos con intencón el folículo 
femenil del Aspidiotus hederae y lo 
comparamos con el del Diaspis ob­
servaremos tales diferencias que el 
error se desvanecerá inmediatamente 
y quedaremos sorprendidos de haber­
los confundido: el primero no posee el 
color blanquizco del segundo, presen­
ta un color amarillo sucio grisiento, 
no es tan prominente y por su color, 
el ombligo un poco más oscuro, se 
confunde casi con la parte cerosa, lo 
que no ocurre con el Diaspis penta­
gona, como hemos visto. El folículo 
masculino del cóccido anterior, se pres­
ta más á la confusión con el folículo 
hembra del Diaspis, por ser blanco y 
ovalado, pero si se comparan las for­
mas y sobre todo las dimensiones y 
los ombligos, tampoco será posible 
confundirlos, de>de que el masculino 
del Aspidiotus es más pequeño, pre­
senta un ombligo la mitad más chico 
de un color amarillo casi blanco y la 
forma del folículo, ovalado en unos 
casos y tendiendo á circular, en otros.

La confusión proviene de la falta de 
comparación y del desvanecimiento ó 
sustitución délas imágenes en la mente.

rarísimas excepcio­
nes, en las cuales el 
ombligo no se per­
cibe casi, siempre 
posee esa colora­
ción ricamente ana­
ranjada ó de cara­
melo brillante, que 
con la blanquizca 
de la parte cerosa, 
forma un folículo 
característico que 
permite distinguirlo 
de todos los diaspi­
nos que he tenido 
la ocasión de obser­
var en el país.

Hay quien sostie­
ne que es imposible 
distinguir el Diaspis 
pentagona de otros 
cócciios. por el só­
lo examen de la

Fig. 6hembra sin la ayu­
da de un fuerte au­
mento. Sostengo



Si la comparación la hacemos con otro cual­
quiera de los numerosos cóccidos de la sub­
familia de los diaspinos. llegaremos á iguales 
conclusiones: en unos casos es la forma, en 
otros, el color del folículo ceroso ó del ombli­
go y en todos los examinados hasta la fecha, 
(en el país), el conjunto, que es típico en el 
Diaspis pentagona é inconfundible según pre­
tendo. Es evidente s u embargo, que las carac-

Fig. 7

terísticas del escudo femenil no deben ser el 
único elemento de juicio para los técnicos, por 
que ellos deben tener siempre presente que son 
tantos los organismos y las evoluciones tan po­
sibles que existe la probabilidad de hallar un 
mal día un cóccido con folículo perfectamente 
confundible con el del Diaspis pentagona ó en­
contrarse en presencia de este insecto que ha 
modificado sus ropajes.

Si levantamos el folículo con cuidado según 
lo demuestra la figura 5, observaremos el in­
secto en su interior y debajo de él un disco 
blanco lijeramente transparente: es el velo ven­
tral que forma, por así decir, la otra valva de 
la concha; esta parte queda adherida á la cor­
teza y completa la protección que el folículo 
ofrece al insecto.

Folículo masculino

Veamos ahora el folículo del macho. Este 
es alargado, con la extremidad anterior adelga­
zada; de un blanco purísimo y un largo de 1 á 
1 1/2 mm. La parte cerosa blanca, forma un 
estuche cuya faz ventral es algo achatada y 
abultada la dorsal, llevando ésta última una 
linea en relieve en la parte media que forma 
la carena, imperceptible muchas veces (fig. 5). 
La parte quitinosa, forma un pequeño escudito 
ovalado y chato situado sobre la parte antero- 
dorsal del estuche ceroso: es el despojo ó muda 
dorsal de la larva, que presenta un color ama­
rillo ambarino, poco Visible, y que se desprende 
fácilmente de su posición normal por cuyo mo­
tivo, á veces, se le observa atravesada, (fig 5). 
El folículo del macho no posee escudo íínfal 
como el de la hembra, por éste motivo la parte 

quitinosa del primero, es más pequeña y clara 
que la del segundo, siendo además la colora­
ción de la larva más clara, en general que la 
de la ninfa.

El insecto macho vive en el interior de su 
folículo (fig. 7), que construye desde el estado 
ninfal. Poseyendo el insecto, el folículo ocu­
pa muchas Veces la posición que representa la 
figura 8; está fijado á la corteza por la parte 
anterior, dejando libre la posterior, por donde 
el insecto lo abandon, llegado al estado adulto; 
entonces se presenta con la base abierta (fig. 
5). y ocupa las po-iciones diversas en que lo 
deja ei viento y las lluvias que los desprenden 
y transportan con frecuencia, haciéndolo adhe­
rir, á veces, á plantas que el insecto no ha pa­
rasitado.

Insectos

Examinemos ahora los insectos despojados 
de sus protecciones, bajo los puntos de Vista 
que interesan á la parasitologíaVegetal practica.

Fig. s

La hembra adulta á cuyo estado ha lle­
gado después de haber pasado por el de larva 
y ninfa, ocupa casi completamente el espacio 
dejado por las dos valvas del folículo (velo ven­



tral y. dorsal). Se presenta según las formas y 
posición que muestra la (fig. &), La forma de 
pera, que es la general, sufre modificaciones al 
llegar al estado de gestación, presentándose 
entonces en la que se ha dado en llamar pen­
tagonal, figura geométrica que resulta si se 
unen con líneas rectas los ángulos más salien­
tes del cuerpo; pero ésta última forma tampoco 
es constante en dicho estado, pues también se 
observa la primera más ó menos acusada. Ya 
dijimos con anterioridad que igualmente existen 
formas anormales. La parte anterior es ancha, 
(fig. 9), la porterior termina formando casi un 
ángulo de 120° y los costados son muy sinuo­
sos. Nueve segmentos dividen transversalmen­
te su cuerpo, siendo el primero el más amplio

Fig- 9

muy prominentes los cuatro que le siguen y 
casi chato el último. A excepción del segmento 
inferior ó pijidio, los siguientes sufren contrac­
ciones bastante marcadas durante el desove- 
disminuyendo por su encojimiento el largo pos­
terior del insecto y apareciendo el pijidio casi 
rodeado por los segmentos superiores, pero 
mucho menos que la generalidad de los Aspi­
diotus. El insecto es bastante abultado en su 
parte dorsal y achatado en la ventral. Su ma­
yor relieve corresponde al segundo segmento y 
el menor al pijidio.

El primer segmento posee 6 series de peque­
ños hoyuelos dorsales; dos series medianas, dos 
laterales y dos exteriores paralelamente á los 
bordes laterales de dicho segmento. Los res­
tantes, á excepción del pijidio, poseen un hoyue­
lo más pronunciado próximo á cada costado y en 
la estría que divide cada segmento, dos más am­
plios é irregulares, situados según dos líneas 
curvas que guardan cierto paralelismo con los 
anteriores, y por lo tanto, con los bordes late­
rales del cuerpo. Entre la serie de éstos últi­
mos hoyuelos, se encuentra la parte longitudinal 
más prominente ó convexa del insecto.

El color de la hembra adulta, es, por lo gene­
ral, de un amarillo-anaranjado y hasta rosado 
bastante característico, raramente observado 
en las demás especies encontradas en el país. 
Esta coloración no es siempre igual, pues se 
observa que un mismo insecto es más pálido en 
ciertos momentos y puede predominar el color 
amarillo ambarino, semejante casi al que pre­
senta la generalidad de ios diaspinos, Aspidio­
tus hederae, por ejemplo. Sin embargo, aún 
en esos momentos hay más riqueza de color en 
la hembra del Diaspis pentagona. Hasta aho­
ra, una sola especie de Aspidiotus he hallado 
con colorack n viva, más viva que el del Dias­
pis'. es de un amarillo moreno, con frecuencia 
rojiza y en algunos casos completamente vio­

lácea; pertenece al Aspidiotus ostreaefor- 
mis que presenta el segmento, cuyo márgen 
sirve á caracterizar las especies, bastante 
semejante, pero no confundible con el del 
Diaspis pentágona; felizmente el folículo 
es bastante distinto y hasta ahora no se 
presenta con los carácteres de plaga te­
mible.

El último segmento del Diaspis es algo 
más obscuro que el resto del cuerpo mien­
tras que en el Aspidiotus ostreaeformis es 
más claro cuando el resto es rojizo ó vio­
láceo.

La hembra no posee al estado adulto nin­
gún medio de locomoción, pues los tres 
pares de patas se atrofian desde que se 
fija al estado de larva, y no posée otro a- 
péndice que el órgano bucal, cuyas largas 
cerdas capilares introduce en la corteza pa­
ra nutrirse de la savia. Así se comprende que 
obligada á perpetua inmovilidad desde su 
más tierna juventud, se proteja contra los 
agentes exteriores.

El último segmento ó pijidio (fig. 10), pre­
senta una gran importancia para la determina­
ción de ciertos cóccidos, pues según es la for­
ma de su márgen, según la forma, número y 

disposición de los órganos en él implantados, 
que son constantes para una misma especie, 
permite reconocer el insecto aún con exclusión 
de otros carácteres salientes. El pijidio del 
Diaspis pentágona es muy típico. Presenta en 
su márgen tres pares de paletas: dos medianas, 
bien desarrolladas y márgen aserrado; dos 
más pequeñas hendidas en el medio y situadas 
lateralmente á cada una de las anteriores, y 
otras dos más rudimentarias, al lado de las últi­
mas, formando tres lóbulos. Entre las paletas 
medianas y laterales presenta un pelo hilador 
cuya extremidad se divide en dos ó tres puntas 
digitales; entre el segundo y tercer par de pale­
tas se implanta un segundo par de pelos idénti­
cos, si bien algo más desarrollados; y en el resto 
del márgen dentado lleva otros dos pares de pe­
les hiladores separados. Entre las paletas me­
dianas se implantan dos pelos simples, cortos y 
finos, no siempre bien visibles; entre las media­
nas y el segundo par también se insertan pelos 
simples y más robustos que los precedentes, 
unos por la parte ventral y otros por la dorsal, y 
en el punto de inserción de los pelos hiladores ó 
inmediatos á ellos, se encuentran otros pelos 
simples. Además, en el borde de los segmentos



Fig. 10

que siguen al pijidio, se implantan grupos de pe­
los simples más gruesos que todos los menciona­
dos. La posición de la vulva y el número de 
discos ciríparos qne la rodean concluyen por 
caracterizar la especie; pero, no es menester 
llegar á tanto detalle para reconocer al Diaspis 
pentágona entre muchísimos diaspinos, reunien­
do, como hemos Visto, los demás caracteres.

Véase la diferencia que presenta el 
Aspidiotus hercdae (fig. 11) con el 
cual se ha confundido el Diaspis 
que nos ocupa.

La hembra del Diaspis pentágo­
na es ovípara exclusivamente de lo 
cual no debe de deducirse que to­
dos los diaspinos también lo sean, 
pues, encontramos la viviparidad en 
algunos, como en el Chionaspis ci­
tri, según se puede observar en la 
microtografía que he tomado de una 
hembra en gestación ella muestra 
los embriones en su interior (fig. 12).

Los huevos del Diaspis (fig. 5), 
son puestos en et interior del folículo 
en cantidad y dentro de un número 
variable de días. Según algunos au­
tores italianos cada hembra pone de 
100 á 150 huevos, de cuya opinión 
participa el doctor Lahille (confe­
rencia dada en la Escuela General 
Mitre); el doctor Spegazzini, calcu­
la al rededor de 60. Ño me he ocu­
pado en contar su número; pero, se 
comprueba, sin hacerlo, que son 
muchos, demasiados. El color es va­
riable, predominando el anaranjado 
rojizo, y el rosado casi blanco, sien­
do menor el número de los amarillos 
pálidos. Permanecen sin hacer eclo­
sión durante un tiempo variable 
también, que ,se calcula de diez a 
quinpe días término medio.

A medida que la hembra pone sus htievos, 
las partes posteriores del cuerpo desalojan 
espacio interfolicular, ocupándolo el racimo 
de huevos que aumenta progresivamente el 
número de estos últimos. Antes de haber co­
menzado el desove, y por lo tanto después 
de terminada por completo la construcción 
del escudo, suele ocurrir que la hembra ad­
quiere tal desarrollo que la parte anterior 
del cuerpo levanta ligeramente el folículo, 
produciendo una pequeña rendija en su bor­
de, á través de la cual se observa la colora­
ción rojizo anaranjada del insecto.

Ya que he tocado este punto, agregaré, sa­
liendo un poco del orden establecido, haber 
observado en Quilmes, durante el mes de 
agosto pasado, un fenómeno con cierta ana­
logía con el precedente; pero, esta vez en 
hembras |ue estaban muy distantes del com­
pleto desarrollo ovipleno: se encontraban al 
estado adulto y sin embargo su protección 
no era completa; el folículo se presentaba 
pequeño é imperfectamente formado. A tres 
causas aparentes podrían, tal vez. imputar­
se este hecho anormal: á la benignidad del 
invierno, á las lluvias abundantes durante 

esa estación ó á los tratamientos de sulfuro de 
cal, que habían tenido lugar hacía 15 días. 
Nuevas observaciones permitirán,probablemente, 
conocerla causa dé esta anormalidad muy gene­
ralizada en dos plantíos de duraznos tratados 
como se ha dicho.

El macho es reconocido en su sexo recién al 
entrar en su fase ninfal, pues, hasta ahora no 
se conocen medios para determinar al estado pijidio del



de larva el sexo á que pertenece el insecto. De 
manera que el macho lo consideramos desde el 
estado de ninfa, que presenta tres fases espe­
ciales á este sexo. Durante la primera, posee 
órganos bucales y digestivos se nutre por lo 
tanto; construye el escudo ceroso, que como 
hemos dicho, es de un blanco purísimo y lo en­
cierra completamente como dentro de un estuche. 
Si se examinan los folículos en estos momentos, 
se observa, á través de la p'-’rte cerosa, un ligero 
tinte rosado, indicio de la presencia del insecto 

de su cuerpo es rosado anaranjado y sus ojos 
negros.

Él macho, bastante ágil, no tiene otra misión 
(llegado al estado adulto) que la de fecundar, y 
efectuado ó no la cópula muere indefectibli - 
mente, siéndole imposible nutrirse; así no quiere 
ser gravoso á sus semejantes desde el momento 
que nada puede producir en su beneficio. ¡Cuán­
tos ejemplos no imitados encontramos en la 
sabia Naturaleza! La hembra, en cambio, se 
nutre desde el estado de larva hasta el término

Fig-

en su interior. En la segunda y tercera fase, 
pierde el rostro, cesa de construir el folículo y 
muestra la formación de sus antenas, patas, 
alas y apéndice caudal. Llegado al estado adulto 
(fig. 15), abandona el folículo y se presenta 
armado de largas y hermosas antenas, formadas 
de diez artículos con abundantes pelos; de tres 
pares de patas alargadas y provistas de pelos 
también; de dos alas solamente, á semejanza de 
los dípteros y del apéndice caudal que encierra 
el órgano copulador, largo y delgado. El color 

de su larga vida, después de haber asegurado 
ampliamente la reproducción de la especie.

La larva del Diaspis pentágona es muy se­
mejante en su forma á la de muchos cóccidos; 
pero, se diferencia por su color de casi todos 
los diaspinos que he observado en el país. Las 
coloraciones son las que he indicado para los 
huevos, pero el tinte rojizo es más pronunciado 
aún en la larva, lo que hace que algunos las 
confundan, á simple Vista, con ciertos acáridos 
de la familia de los rafignátidos. Observamos,



Fig 15

pues, predominio de la coloración rojiza ó rosada 
intensa y la rosada casi blanca. Estas coloracio­
nes no las he observado hasta ahora más que en 
la larva del A. ostrea:formis. Su forma, es ova­
lada y chata y aún cuando muy pequeña, se 
percibe á simple vista como puntitos rosados 
que dan la idea del polvo de ladrillo, y como 
por lo general, se encuentran agrupadas en 
gran número, (fig. 14) se las distingue fácilmente.

Examinada al microscopio, (fig. 15) se presenta 
armada de pelos cortos, distribuidos en su cuerpo 
segmentado, provista de antenas, ojos negros, 
tres pares de patas cortas, un rostro terminado 
por cuatro largas cerdas y dos cerdas largas en 
la parte posterior (fig. 15).

Como se vé, la larva posee medios de loco­
moción, que utiliza para buscar el sitio en que 
ha de fijaise por el resto de su vida; pero no es 
ágil, como erróneamente se dice: se mueve con 
dificultad y recorre poco espacio, estableciendo 
sus reales cerca de la madre, junto á ella y aúú 
debajo de su folículo. Cuando el lugar del naci­
miento no le brinda buena alimentación, por el 
número muy crecido de insectos allí agrupados 
ó por el estado necrótico de la corteza, se tras­
lada á mayores distancias ascendiendo ó des­
cendiendo en la planta, y como dispone de dos 
ó tres días para estas excursiones, bien dirigidas, 
puede recorrerla por completo; pero, es tal el 
amor al terruño que se deja morir, á veces, por 
no alejársele demasiado, fijándose en sitios que 
no pudiendo alimentarla más que por breve 
tiempo, muere prematuramente Sin embargo, 
creo puede aceptarse la existencia de larvas 
dotadas especialmente del instinto de conserva­
ción de la especie: serían las que se fijan á la 

axila y base de las yemas situa­
das á distancia del sitio de naci­
miento. El número de larvas que 
suele observarse fijadas en los 
sitios indicados, rechaza la idea 
de que todas ellas lo estén por 
intervención de insectos, pája­
ros ó el viento; pero estos agen­
tes deben ser aceptados como 
vehículos de su difusión y su im­
portancia depende de la riqueza 
de imaginación de quien los con­
sidera.

Al cabo de cinco días de na­
cidas, según algunos autores y 
al cabo de tres, según el suscri­
to, la larva se fija á la corteza 
introduciendo sus cerdas buca­
les. Desde este momento pierde 
su libertad. ¡En el pecado en­
cuentra la penitencia! Sus patas 
se atrofian y las pierde durante 
las mudas que efectúa, para no 
volverlas á recuperar, la que re­
sulta hembra.

Desde la fijación comienza á 
protegerse.

Número de generaciones

Las últimas observaciones que 
he realizado en la provincia de 
Buenos Aires, dan cuatro gene­

raciones anuales: la primera, á mediados de Oc­
tubre; la segunda, á mediados de Diciembre; la 
tercera, á mediados de Marzo, y la cuarta, á 
mediados de Mayo.

Presentación de la larva

Esta es considerada simultánea en Italia, por 
Berlese y otros eminentes naturalistas tudescos, 
quienes fijan un período de tres días para su 
completa aparición.

Como esta presentación tiene una importancia 
capital para los proced:mientos de destrucción, 
me propuse observar como tenía lugar en nuestro 
país, por lo menos en la región frutícola de la 
provincia de Buenos Aires. Durante el año 
próximo pasado observé que para la primera 
generación era muy diferente, pues, tuvo lugar 
durante quince días con intérvalos de detencio­
nes caprichosas. Las observaciones correspon 
dientes fueron controladas experimentalmente 
por tratamientos sólo eficaces para destruir las 
larvas libres aparecidas. En el presente año, la 
diferencia se acentúa de una manera notable. 
Observo lo siguiente: 13 de setiempre, aparición 
de larvas de una sola hembra en planta que 
comenzaba á secar; 15 del mismo mes, larvas 
recién nacidas, por lo tanto libres, larvas muertas 
y desecadas y hembras en desove, sobre nues­
tras procedentes de la provincia de San Juan; 
día 25, la mayor parte de las hembras en Varias 
plantas se encuentran desovando, pero quedan 
bastantes sin haber comenzado la aovación, 
el 28, existe una larva libre en planta núm. 15; 
no tratada; el l.° de Octubre, en la misma planta, 
hay larvas protegidas, varias libres y huevos, y 



en Otras no existen larvas aún; el 6, en la misma 
planta núm. 13, existen hembras no desovadas, 
pocas, huevos, larvas libres y protegidas en 
diverso grado y debajo de algunos folículos 
maternos, huevos, larvas sin fijarse y protegidas; 
el 11, tod?vía no es general la aparición y recién 
el 14, está generalizada; pero, aún se encuentran 
muchos huevos sin haber hecho eclosión. El ‘24, 
continuaba el nacimiento.

Estas comprobaciones aumentan considerable­
mente el número de días durante los cuales pue­
den presentarse la primera generación de lar­
vas, en la provincia de Buenos Aires, puesto 
que pasan de treinta días. ¿En tales condicio­
nes puede llamarse simultánea la aparición? 
Considerada en relación á otras especies, como 
el Lepidosaphes beckii, por ejemplo, puede 
aceptársele; pero á los efectos de los tratamien­
tos, contesto negativamente.

Veremos como las comprobaciones expuestas 
cambian por completo la faz del problema, para 
nosotros que plantean en Italia Berlese y sus 
adeptos, para la destrucción más racional del 
Diaspis pentagona.

Organos atacados

La larva se fija en los tallos casi exclusiva­
mente y según las comprobaciones que he hecho 
hasta el presente, sólo hacen excepción la par­
te aérea de la raíz de Remolacha y el fruto del 
Níspero. En San Fernando se ha creído encon­
trar en hojas de olivo, pero erróneamente, pues 
se trataba del Aspidiotus hederae. De manera, 
que hasta ahora el Diaspis pentagona se fija 
casi únicamente en ramas y troncos, lo que no 
deja de ser una felicidad. ¡Dios quiera no sea 
efímera!

Plantas huéspedes

El número de plantas que ataca en nuestro 
país, es ya considerable. El doctor Spegazzi- 
ni me informa haberlo hallado en la Cina-cina 
(Parkinsonia aculeata) y en el Citrus trifolia- 
ta. El Faraiso (Metía azederach) y el Damas­
co fueron considerados hasta el presente mes, 
como plantas sospechadas inmunes, por haber­
las observado indemnes entre Duraznos y otras 
plantas muy infectadas y tenido ocasión de rec­
tificar las numerosas veces que se consideraron 
parasitadas por el insecto; pero recientemente 
los Señores Faldini y Kelly, Sub-Inspector y 
Comisario, respectivamente, de la Defensa Agrí­
cola, han hecho la comprobación de ser tam­
bién plantas huéspedes del malhadado insecto, 
lo que puedo ratificar. Además, he comproba­
do su parasitismo en 31 especies que figuran 
en la nómina de plantas huéspedes del Diaspis 
que doy en las instrucciones qne acaba de pu­
blicar la Comisión de Defensa Agrícola. En 
diversos paises se señala en 41 especies más, 
también indicadas en las referidas instruccio­
nes, lo que suma un total de 76 especies entre 
las que figuran plantas forestales, frutales, hor­
tícolas y de ornamentación.

Por éstos datos y teniendo presente la im­
portancia de los focos de la región frutícola 

más importante de la República, y los exten­
sos plantíos de Alamos, Sauces y Mimbres, 
plantas huéspedes predilectas, que existen en 
las islas del delta del Paraná, se concebirá como 
se presenta el "porvenir, si la acción de los 
particulares y de las autoridades no fuera la que 
corresponde al peligro que se cierne.

baños

Los daños ó perjuicios que causa el Diaspis 
pentagona, se explican por el número conside­
rable de individuos y Vida parasitaria del insec­
to (á expensas, por lo tanto, de las plantas), y

Fig. 14

por la inoculación de sustancias tóxicas en las 
lesiones microscópicas que produce en la corte­
za. El resultado es, que las ramas invadidas en 
una zona circular, aunque no sea muy extensa, 
mueren en una estación y la misma planta pue- 
dd seguirla al cabo de un año más, siempre que 
la invasión la haya tomado de alguna edad; 
mientras que plantas jóvenes fuertemente ata­
cadas en la base' del tronco, mueren en el mis­
mo año. Ahora bien-; una planta atacada por 
un solo insecto puede ser invadida por comple­
to, según edad de la planta cuando la invasión 
primera, es de tres ó cuatro años á lo sumo, al 



cabo de los cuales sino está muerta poco le 
falta, con detrimento de la producción anterior 
á este estado, como se comprende. Represén­
tese una vasta zona invadida y se aceptará fá­
cilmente la magnitud del daño que puede pro­
ducir.

Propagación

¿Como se produce la difusión de la plaga? 
Ya hemos indicado que la larva es el único es­
tado del insecto que puede difundirse por si 
mismo, por lo tanto esta difusión es muy lenta. 
He aquí una prueba de esta aseveración. Entre 
varias plantas infectadas que tengo en observa­
ción. una de ellas, de dos años y de escaso de­
sarrollo, emitió brotes del tallo subterráneo du­

Fig. 15

rante la primavera pasada; después se sucedie­
ron tres generaciones de larvas las que fueron 
sólo parcialmente destruidas por las experien­
cias controladoras de su presentación. El ma­
yor número de larvas se fijó en la parte inferior 
del tronco, próximas por lo tanto á los brotes 
mencionados y separadas únicamente por dos y 
cuatro centímetros de tierra. Pués bien, dichos 
brotes no fueron invadidos durante todo el año 
pasado. Después la planta no recibió ningún 
tratamiento de invierno y los referidos brotes 
no fueron suprimidos. Desde el 28 de Setiem­
bre hasta el 14 de Octubre corriente, se ha 
mostrado la larva de la primera generación, que 
se fijó en gran parte acumulada á la base del 
tronco; pues bien, tampoco han sido invadidos 
los brotes adventicios.

Además, pudo comprobarse en Quilmes nu­
merosos casos de plantas completamente inva­
didas desde hacía dos años, rodeadas de plantas 
aún indemnes. Recuerdo también el de un Du­
razno y un Almendro distanciados de cinco me­
tros uno de otro y aislados de toda otra plan­
ta huésped del Diaspis'. el primero muy ataca­
do desde hacía dos años, por lo menos, é in­
demne el segundo.

Con estos ejemplos no se debe concluir sin 
embargo, por negar la propagación de la plaga 
á otras plantas, por los medios propios de loco­
moción de la larva; sería contrario á la Verdad 
y la prueba de ello nos la suministraría la mis­
ma extensión progresiva de los focos aislados. 
Dichos ejemplos no prueban otra cosa que la 
propagación por ese medio es lenta.

Precisamente, en la lentitud 
de ésta difusión y en la forma 
esporádica como se presenta la 
invasión en los plantíos de fru­
tales, etc., es que, entre otros 
medios, se acepta la interven­
ción de los pájaros, insectos y el 
Viento. Así se explica también, 
que estas invasiones se manifies­
ten comunmente en las ramas 
jóvenes, las más visitadas por 
los insectos y los pájaros y las 
primeras que se interponen á la 
caída de los cuerpos suspendi­
dos en el aire.

Pero existe otro vehículo más 
importante aún que los señala­
dos: la planta misma, que no po­
seyendo medios propios de lo­
comoción. encuentra en el hom­
bre el animal úttil que le presta 
los suyos y la inteligencia para 
ir en ayuda de la propagación 
del insecto. El transporte de 
plantas y órganos parasitados 
por el insecto, es el gran pro­
pagador de la plaga á través 
de los mares y las pampas dila­
tadas. Es por este medio que la 
Argentina, como tantos otros 
países, tiene que lamentar la 
existencia del Diaspis pentago­
na en las Provincias de Buenos 
Aires, San Juan, Córdoba, Entre 
Ríos y Santa Fé.

Felizmente, ésta propagación puede ser impe­
dida por una buena reglamentación del trans­
porte y una policía sanitaria vegetal bien orga­
nizada.

El transporte de plantas y órganos invadidos 
propaga el insecto en todos sus estados.

¿Existe siempre el peligro de propagación, 
sea cual fuere el órgano parasitado?

Las experiencias que he realizado me hacen 
arribar, para la Provincia de Buenos Aires, á 
la conclusión que, excepción hecha de las plan­
tas y tallos vivos, no pueden propagat la plaga 
sino en determinadas condiciones. En efecto, 
podadas las ramas desde mediados de Juuio 
hasfa fin de Julio g abandonadas naturalmente 
á la desecación, los insectos fijados á ellas 
mueren indefectiblemente sin haber desovado.



Igual cosa ocurre con plantas derraigadas y de­
secadas antes de 15 días de la época del deso­
ve, que sería los primeros días de Setiembre, 
teniendo en cuenta las comprobaciones del pre­
sente año. En cambio, existe peligro dudoso 
con los tallos cortados y plantas derraigadas 
que no alcanzan á desecarse en dicha época; y 
es segura la propagación, por troncos, ramas y 
yemas separadas de las plantas durante el deso­
ve y pocos días antes.

Con éstas observaciones, ratificadas repetidas 
veces, se estaría en grado de acordar cierta 
liberalidad al transporte de ramas destinadas á 
servir de leña, dentro de las épocas antes men­
cionadas; pero como con ésta franquicia vendría 
el peligro que entre las ramas pndieran ocultar­
se plantas destinadas al trasplante y estacas 
para la multiplicación, y no siendo posible ex­
tremar la fiscalización, las disposiciones que 
reglamenten el transporte deben exigir la de­
sinfección prévia, para que aquél pueda tener 
lugar.

¿Existe peligro en el transporte de la fruta? 
Hasta el presente no he comprobado que el 
Diaspis pentagona ataque otro fruto que el 
Níspero (Mespilus germánica); de modo, que 
por hoy, no habría el menor peligro. Pero como 
no es imposible que pueda parasitarse un mal 
día, puesto que tenemos el ejemplo citado, con­
sideremos por un momento que las ciruelas, du­
raznos, etc., fueron atacados también ¿entraña­
ría un peligro real su transporte? Fundo mi 
opinión contraria, primeramente, en el destino 
que tiene la fruta y luego en los escasos medios 
propios de difusión del insecto. La fruta no es 
conducida á los plantíos sino á los mercados, de 
donde pasan á ser consumidas; ó bien Van á 
los frigoríficos, donde el insecto morirá segu­
ramente. *

El único peligro, bastante remoto por cierto, 
que podría imputársele, en el caso supuesto, 
sería el de la posibilidad de difundir el insecto 
en la época de la larvación, á travez de los ca­
nastos, ser éstos mismos vehículos de la larva 
de un plantío á otro y aún los peones que cose­
charan. Pero sería atribuir á la larva una re­
sistencia y una agilidad que no tiene. Si este 
hecho se produjera, serían los plantíos situados 
al costado de las calles recorridas por los ca­
rros fruteros, los que mostrarían la existencia 
de éste peligro hecho que aun no se ha produci­
do. Por otra parte, el peligro de la difusión 
por los cosechadores existiría aunque no fuera 
parasitada la fruta, puesto que estos obreros se 
frotan involuntariamente contra las ramas cu­
biertas de larvas y, con toda seguridad, más de 
una queda adherida á sus ropas; pero me parece 
tanta exageración aceptar que esa larva se fije 
á una planta, á pesar de todas las viscisitudes 
por que pasará, como la que se ha tenido con la 
filoxera (Piivlloxera vastatrix), obligando á los 
obreros á desinfectarse el calzado para evitar 
la propagación del terrible insecto. Sin embar­
go, si con todas las precausiones mas minucio­
sas, se extraen raíces filoxeradas, y los insectos 
se les abandona al aire, éstos mueren rápida­
mente si la naturaleza no los ha preparado pau­
latinamente á la vida aerea. Represéntese por 
una parte, la larva del Diaspis pentagona lu­

chando en el colchón de tierra de las calles de 
nuestra campana, y recorriendo largas distan­
cias, para ella, á fin de alcanzar una planta den­
tro del término de tres días; y por la otra, re­
preséntese lo que significaría la prohibición de 
transportar fruta ó la desinfección prévia de los 
duraznos. ¿No significaría decretar la ruina de 
nuestra industria nacie te?

Habiendo considerado los peligros del trans­
porte de la fruta, para la difusión de los cócci- 
dos, creo oportuno manifestar que se exagera 
considerablemente á este respecto. En repeti­
das ocasiones he intentado infectar plantas de 
Naranjo con fruta parasitada yen todas ellas he 
fracasado. He operado con el Lepidosaphes 
Beckii y con el Chrysomphalus aonidum. La 
última experiencia tuvo lugar desde mediados de 
Agosto ppdo., hasta el presente (Octubre 28); so­
bre la tierra de dos plantitas de Naranjo culti­
vadas en macetas, fueron colocadas varias na­
ranjas frescas y muy invadidas por hembras 
adultas del último diaspino; hasta ahora ni una 
larva ha atacado las hojas ni otro órgano y 
los insectos de las frutas se encuentran todos 
muertos.

Si este resultado se obtiene llevando las fru­
tas con el propósito de provocar la infección, 
cual no será el que se obtenga con las que van 
á los mercados. Debe tenerse presente, que la 
naranja es una de las frutas, que después de se­
parada de la planta, se presta más para mante­
ner la Vida de los insectos diaspinos, y la fruta 
del Durazno una de las menos aparentes.

Ciertas medidas profiláticas como la de obli­
gar al cambio ó desinfección de la ropa usada 
por los cosechadores en cultivos de frutales in­
festados, por que exista la probabilidad remota 
de ser vehículo del Diaspis pentagona, serían 
tan poco prácticas y menos lógicas, que las de 
decretar la instalación de tules inmensos, para 
filtrar el Viento después de pasar por los plan­
tíos infectados.
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Acción del mate -. .  =
— sobre los organismos inferiores

Por el Dr. Julio Lesage 
Hrof. de Fisiología i Histología

Habiendo hecho .nyecciones intraperi- 
toneales sin precaución antiséptica espe­
cial, de grandes cantidades de mate, y no 
habiendo provocado ninguna complica­
ción en el caballo, tres Veces sobre tres, á 
pesar de la sensibilidad bien conocida 
del peritoneo de este animal, cabe el de­
recho de preguntar: ¿tendrá la infusión 
de mate en sí misma ciertas propiedades 
antisépticas? Y esto con tanto más funda­

mento, cuanto que las investigaciones de 
Roth (1) por una parte y de j. Courmont 
y L. Lacomme (2) por otra, han demostra­
do que las soluciones de cafeína al 1 % 
son bactericidas para un buen número de 
microbios, el bacterium coli por ejemplo.

Nuestros experimentos son relativos á 
la acción de! mate sobre los mohos, Jos 
fermentos lácticos y la bacteridia car­
buncosa.

* * *
Experimento I.—Una infusión de mate 

(20 gr. para 500 cc. de agua destilada) es 
sembrada con diversos hongos, que el 
profesor Haumann Merck tiene la ama­
bilidad de facilitarme. Se pone en la es­
tufa á 38°.

Húmero 
ile la 

muestra
HONGOS SEMBRADOS

RESULTADOS

Un día después bos días después Seis días después

1 Aspergillus niger Ha cultivado Ha fructificado Cult. abundante
2 id. id. id. id.
3 Penicillium Glaucum No ha cultivado No ha cultivado No ha cultivado
4 Mucor id. id. id.
5 id. id. id. id.
6 Testigo id. id. id.

Los simientes se mantienen en la estu- ***
fa 14 días. Después no han crecido ni el 
penicillum ni el mucor. Tampoco mués- Experimento II. Semejante al 1 pero 
tra el testigo rastros de moho. á la temperatura del laboratorio, 15°

(I) E. Roth —Versuche über die Einwirkung des coi- (21 J. Courmont y L. Lacomme.—La cafeine en bac- 
íeíns anf das Bacterium typhi und coli -Hygien. Rundsch teriologie—Journal de Physiologie et de de Path. gen.— 
—1905—XIII-489 1904.-VI.-286-294.

Húmero 
de la 

muestra
HONGOS SEMBRADOS

RESULTADOS

Un día después Tres días después Once días después

1 Aspergillus niger No ha cultivado No ha cultivodo No ha cultivado
2 id. id. id. id.
3 Penicillium glaucum id. Ha crecido Cult. abundante
4 Mucor id. No ha cultivado No ha cultivado
5 id. id. id. id.
6 Testigo id. id. id.



Resulta de estos dos experimentos que 
la infusión de mate no se altera fácil­
mente.

A la temperatura de 15° conserva por 
lo menos durante 11 días sus caracteres.

A la temperatura de 38° no es invadida 
durante 15 días por los hongos.

Sin embargo sembrados en grandes 
cantidades el aspergillus niger crece en 
él lentamente á la temperatura de 38° y 
el penicillium glaucum rápidamente á la 
temperatura de 15°.

* * *

Experimento III.—Leche de cabra, al 
salir de la mama, se reparte por fraccio­
nes de 10 cc. en una serie de tubos de 
ensayo, adicionada de mate en proporción 
variable. Se coloca en la estufa a 38°. El 
desarrollo de los fermentos lácticos (B 
láctico, B coli, B aerogenes lactis) tendrá 
por efecto, el descomponer la lactosa 
para dar ácido láctico. Buscamos el mo­
mento de la aparición de la reacción áci- 
da de la mezcla.

Número 
de la 

muestra
Cantidad de leche LÍQUIDO AGREGADO

reacción

18 horas después 16 horas después

1 10 cc. 1 cc. de agua destilada ácida ácida
2 10 cc. 1 cc. id. id. id. id.
3 10 cc. 1 cc. infusión de mate id. id.
4 10 cc. 1 cc. id. id. id. id.
5 10 cc. 2 cc. id. id. neutra id.

La adición de la infusión de mate á la 
leche en la proporción de ’/s , tiene pues 
por efecto el atrasar la fermentación lác­
tica pero no la impide.

** *

Experimento IV. Sobre nuestra in­
dicación, este experimento es realizado 
por uno de nuestros alumnos, Sr. Juan 
M. Tessi. Una serie de tubos de cultivo 
de caldo alcalino, son adicionados de in­
fusión de mate en cantidad variable, este­
rilizados en el auto clave, y sembrados 

con bacteridia carbunclosa, proveniente 
de un cultivo puro sobre agar agar. Des­
pués de una estadía de 18 horas en la 
estufa á 38°, Tessi constata que todos los 
tubos han cultivado, y que los filamentos 
de bacteridia, se muestran en igual abun­
dancia en los tubos de caldo adicionados 
del quinto de su volumen de agua destila­
da, ó de la misma cantidad de infusión 
de mate.

En esta proporción la infusión de mate,, 
no gozaría pues de ningún poder micro- 
bicida respecto á la bacteridia carbun­
closa.
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El gusano de seda es un insecto del orden de 
los Lepidópteros, que Lineo, dividiendo los Le­
pidópteros mismos en los tres grandes géneros 
Papilio, Sphynx y Phalena, llamó Phalena 
mori. Fabricio, clasificándolos en diurnos, cre­
pusculares y nocturnos, inscribió el gusano de 
seda en esta última sección y género Bombyx, 
llamándolo Bombyx mori.

En fin Boisduval. en conformidad de la divi­
sión de los Lepidópteros en ropalóceros y eteró- 
ceros según que tienen, ó no, las antenas con­
formadas á clara, lo puso entre los últimos 
denominándolo Sericaria morí.

El género Sericaria es caracterizado por tener 
las cuatro alas casi horizontales, las antenas 
bipectinadas y más bellamente en el macho, el 
■cuerpo ovalado más en la hembra que en el ma­
cho, y el aparato bucal completamente atrofiado, 
esto es, no apto á la nutrición.

La larva tiene diez patas membranosas y un 
cuernito sobre el penúltimo segmento, y además 
las dos glandulas de la seda (seriterios) muy 
desarrolladas.

Los huevos, ó semilla de gusanos, vienen de­
puestos por la mariposa hembra después de unas 
horas de acoplamiento. Adhieren á las superfi­
cies de deposición (tela ó papel) porque son 
revestidos de glúten ; de color amarillo claro, se 
hacen en algunos días ceniciento-violados ó co­
lor pizarra, y solo se vuelven blanquizcos cuando 
es próximo el nacimiento.

Es la larva que da lugar al período de la cría, 
que comprende buena parte de la primavera 
cuando las razas son normales ó, como se dice, 
de una vez por año, y propiamente, en el norte 
de la provincia de Buenos Aires, octubre y no­
viembre. Su alimento clásico es la hoja de la 
morera blanca (Morus alba, L.) y también la de 
la morera colorada (Morus rubra, L.); pero 
puede alimentarse aún de la hoja de madura, 
planta arbustiva y arbórea americana, espinosa, 
valiosa para formar cercos, y de la misma fami­
lia botánica de la morera.

La larva, de 2 á 3 milímetros de largo y 1 mi­
límetro ó menos de grosor y con tinte castaño- 
oscuro cuando nace, llega á 7, 8 y 9 centímetros 
de longitud y 1 centímetro de grosor cuando es 
madura y pronta para hacer el capullo, teniendo 
entonces un color blanco-amarillento-violáceo.

La larva misma está sujeta á cuatro cambios 
de piel, los qtie se llaman mudas, separadas en 
el tiempo, por cinco edades, esto es :

1 .a Edad, desde el nacimiento hasta la 1.a muda
2 .a » » la 1.a muda » » 2.a »
3 .a » » » 2.a » » » 3.a »
4 .a » » » 3.a » * » 4.a »
5 .a » » » 4.a » » la madurez 
del gusano y su ascenso al enrame ó bosque para 
formar su lindo y precioso capullo sérico, en que 
se aprisiona expontáneamente trasformándose, 
al cabo de tres días, en crisálida ó ninfa inmóvil 
ó estado de vida latente, esperando la última 
transformación ( Fig. 1).

La ninfa, pues, es pronta transformación de la 
larva en el capullo.

Es de contornos redondeados, de forma más ó 
menos ovalada, y va desprovista de cualquier 
órgano extremo y prominente, siendo toda recu­
bierta por un sútil involucro de color rojo-ama­
rillo-oscuro, el cual, pero, deja entrever las varias 
partes del insecto perfecto ó mariposa. La du­
ración del período de crisálida Varía de quince 
á Veinte días.

El insecto perfecto, blanca mariposa, se abre 
la salida por el ápice del capullo; es entonces 
enhumedecida, pero pronto el aire la enjuta: el 
macho es algo más pequeño, más sútil, con más 
agilidad y movilidad de la hembra.

En seguida ocurre el acoplamiento ó copula­
ción de los sexos y después de unas horas cada 
hembra sana y perfecta depone de 200 á 400 
huevos, bien distribuidos, sin sobreposición en

Fig. 1

una área más ó menos circular de 5 á 6 centí­
metros de diámetro. Cumplida la función gene­
rativa, las mariposas mueren.

En cuanto á los huevos ó semillas obtenidas, 
nacerán solamente en la primavera venidera si 
pertenecen á las razas ordinarias ó normales, 
mientras que nacerán unas semanas después de 
la deposición si las razas son de dos veces ó de 
tres veces (gusanos bivoltinos ó trivoltinos ).

Caracteres externos : :
: : de la larva ó gusano

La larva, pues, tiene el cuerpo alargado, no 



perfectamente cilindrico, sino achatado á la parte 
inferior.

Ya hemos dicho que al nacimiento, lo que ocu­
rre más comúnmente en tres á seis días, y espe­
cialmente de las 6 á las 9 a. m. en cada día, el 
gusanito mide de 2 á 3 milímetros de longitud y 
poco más de % milímetro de ancho; pero en­
tonces la cabeza es la parte más gruesa del 
cuerpo.

El color castaño-oscuro del animalito, depende 
de numerosísimos pelitos aserrados del mismo 
tinte, que cubren la piel. Precisan en este mo­
mento de la vida, según las razas, 1700 á 2500 
gusanos para hacer 1 gramo, mientras que la 
larva que ha alcanzado el máximo desarrollo, 
pesa de 3 á 4 gramos y medio, siendo su volu­
men aproximadamente 14.000 veces el del gusa­

nito recién nacido. El pelaje del nacimiento 
desaparece con el primer cambio de la piel, es 
decir, con la primera muda ; por eso desde en­
tonces se presenta ceniciento - blanquizco y 
siempre más claro. Sin embargo, su cutis tiene 
pelos, pero ralos, no aserrados y más bien loca­
lizados.

En general, el cuerpo del gusano se compo­
ne de la cabeza y de doce anillos ó zoonitos 
( Fig. 2 ).

Los anillos 2.° y 3.° son más desarrollados y 
más gruesos, debido al acampanamiento del exó- 
fago y primera parte del estómago.

La cabeza, que al nacimiento era la parte más 
gruesa del cuerpo, se vuelve pronto la más dimi­
nuta. En cuanto á los anillos del cuerpo, los tres 
primeros (tórax ) llevan cada uno un par de pa­
tas verdf deras ó córneas ó escamosas, y los 6.°, 
7.°, 8.°, 9." y 12.°, llevan cada uno un par de pa­
tas falsas ó membranosas ó espurias. Sobre el 
anillo número 11 en la línea mediana y dirigido 
hacia atrás, se halla el cuernito. En proximidad 
de los dos bordes inferiores del cuerpo, se obser­
van puntos negros que son los estigmas : forman 
á los dos costados nueve pares, es decir, un par 
por anillo con excepción de los anillos 2, 3 y 12 
que van desprovistos. Cada estigma, de forma 
ovalada, y moreno, consta de un marco duro y 
de un aparato lamelular de encierro.

Son las aberturas de las tráqueas ó aparatos 
de la respiración.

Todo el cuerpo del gusano es flexible y lleva 
manchas de varia forma : algunas son instables, 
mientras que otras dos, en forma de cuarto de 
luna, simétricas y con la convexidad hacia el 
exterior, ocupan el 4“ ó el 5.° anillo.

A parte las razas zebradas, tigradas y more­
nas, estas últimas llamadas también negras ó 
moriscas, el gusano aparece blanco por el der­
mis y amarillento por el epidermis. Los ligamen­
tos internos de los músculos determinan una 
especie de estrangulación sobre la piel donde se 
juntan los anillos entre sí.

Las patas verdaderas, denominadas también 
anteriores ó toráxicas, se componen de tres co­
nos truncos articulados, en parte quitinosos y en 
parte membranosos, y de una uña terminal: pue­
den moverse tan solo de afuera hacia adentro.

Las patas membranosas ó falsas, que se divi­
den en intermedias ó abdominales y posteriores 
ó anales, son de forma cónica irregular trunca­
das abajo, rechonchas, más gruesas de’ las ver­
daderas, también movibles de afuera para adentro, 
y llevan una doble serie de uñitas á la extremi­
dad, pudiendo funcionar como Ventosas sobre la 
superficie de los cuerpos. Todas son contrác­
tiles.

El cuernito, elevación y prolongación del cu­
tis provista de sutilísimos pelos, se vue ve alter­
nativamente turgente y flojo, estando enl cori es- 
pondencia con el Vaso dorsal ( corazón de los 
insectos ) que termina abajo de él. y propio en 
conformidad de sus movimientos de diástole y 
de sístole. El aspecto íntegro, blanco de la base 
hasta la punta y robusto del cuernito, indica el 
buen estado de salud del gusano, el cual, cuando 
es enfermizo, tiene la punta de dicho órgano 
quemada ó como carbonizada.

Todos los anillos de la larva tienen más ó me­
nos una forma idéntica, es decir, rojiza é hin­
chada, con excepción del último que es achatado

y lleva varios pliegues. Visto de prospecto se 
ensancha como en dos alas, y alitas se llaman 
sus dos falsas patas. Entre estas dos partes é 
interiormente, se encuentra una tercera, abajo 



de la cual hay una pequeñísima abertura que es 
el ano. En resumidas cuentas, ese último anillo 
parece una cola tripartida.

La cabeza del gusano se compone de dos es­
camas ó casquetes ó lóbulos parietales, y una 
escama ó lóbulo frontal. Las líneas de sutura son 
muy importantes, siendo que por ellas sale la 
Crisálida en el capullo.

Cada lóbulo parietal lleva seis ojos simples ú 
ocelas.

Abajo del cranium hay el aparato bucal.
Empieza con un labio superior, articulado á la 

escama frontal mediante una parte blanda lla­
mada epistoma ( Fig. 3). Inmediatamente abajo 
están las dos maxilas, articuladas por la base á 
los lados de la cabeza, de bordes aserrados, mó­
viles lateralmente del exterior al interior.

Más abajo aún. Viene el labio inferior, consti ­
tuido por una parte blanda provista de escamas 
quitinosas. Se notan además, dos palpos maxila­
res ó mayores, dos palpos labiales ó medianos, y 
Otros dos palpos labiales ó mejor dicho palpos 
de la filiera ó palpos mínimos.

Fig. 4

Cada palpo consta de dos conos, en parte qui- 
tinosos y en parte membranosos y lleva pelos á 
la extremidad.

Para comer la hoja, el gusano la agarra y la 
mantiene de canto entre tas patas verdaderas, 
luego, mientras con la cabeza hace movimientos 
Verticales con las maxilas hace otros horizonta­
les ó laterales, y así la hoja finamente desmenu­
zada cae en la boca.

Abajo del labio inferior se halla la filiera 
( Fig. 8) ó hilera del gusano, que consta de una 
base trunco-piramidal, y de la papila cónica ter­
minal que lleva una rendija por donde sale el 
hilo de seda.

Las glándulas serígenas ó setíferas (seriterio, 
Fig. 4 j, á las que el gusano debe su captividad 
ó esclavitud, y el hombre la seda, son dos y si­
métricas, á los dos lados del interno del cuerpo, 
larguísimas, dobladas y retorcidas muchas veces, 
y al fin confluentes, en proximidad de la cabeza, 
en un único ducto que desemboca en la filiera.

Dicho ducto recibe, casi á su extremidad, el 
secreto de dos glandulitas sebáceas.

Cada glándula setífera se divide en tres par­
tes ó porciones: una primera, llamada de elabo­
ración ó de secreción de la seda ó mejor dicho 
de la fibroina, porción muy doblada y sútil y que 
es la inferior; una segunda porción, llamada de 
acumulación de la seda y de secreción del glú- 
ten ó sericina, á diámetro ancho y doblada dos 
Veces ; y en fin. la última porción, la más sútil, 
retorcida y que sirve para la salida de la seda 
en hilo tenuísimo.

Parece que también la sustancia colorante (de 
los capullos amarillos y verdes) la provea la 
porción más ancha de las glándulas setíferas. En 
fin, la materia cerosa ó grasa de la seda, procede 
de las glándulas sebáceas, después que los dos 
hilos se han soldado en uno solo.

De modo que un hilo de seda, como sale de la 
filiera del gusano, resulta dedos hilos elementa­
les, cada uno constituido internamente de fibroi­
na ó Verdadera sustancia sé.ica, y externamente 
de sericina ó glúten con la materia colorante si 
debe haber; dos hilos elementales soldados lon­
gitudinalmente entre sí, mediante la fusión de la 
sericina. en un hilo único revestido por una suti­
lísima capa de materia cerosa.

El hilo de seda, de la longitud de 700 á 1000 
metros por gusano, ó sea por capullo tejido, se 
utiliza á medida que continúa á salir de la filiera, 
debido en parte al disminuir ó restringirse de 
todo el cuerpo del gusano que atiende á hilar el 
capullo, y por otro lado al mermar la presión 
que ejerce en el depósito de las glándulas la 
materia sérica, la que va paulatinamente dismi­
nuyendo de masa.

Edades, sueños, mudas, : : 
: : : madurez del gusano

Dado el rápido crecimiento del cuerpo del 
gusano de seda, que en poco más de un mes 
desde gramos 0,0005 alcanza el peso de 4 gra­
mos y más, el epidermis, bien pronto hecho rí­
gido por la quitina, no puede secundar más, al 
cabo de pocos días, el engrosamiento de aquel. 
Por eso la necesidad, á períodos, de la muda.

La muda ó cambio de la piel, no interesa sim­
plemente el exterior del cuerpo que se dilata, 
sino también las cavidades internas comunican­
tes con él, como el exófago. las tráqueas y las 
últimas porciones del intestino. Sabido es tam­
bién, que la muda afecta solamente la parte su­
perficial de la piel ó sea el epidermis. Antes que 
este epidermis salga del cuerpo, se forma abajo 
de él un epidermis nuevo por actividad del der­
mis. y propiamente el estrato reticular ó blando 
del dermis engrosa el tejido de Malpighi, lo cual 
engendra el epidermis nuevo. Luego entre los 
dos epidermis se forma un humor especial, por 
transpiración, lubrificante, que facilita al gusano 
la salida del Viejo estuche.

La muda en las tráqueas sucede en estos tér­
minos : Alrededor de la membrana externa de 
cada tubo traqueal, se acumulan muchas nuevas 
células, procedentes de los glóbulos sanguíneos, 
las que constituirán la membrana externa de la 
nueva tráquea. La membrana interna y la espi-
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ra1 primitivas vienen expelidas, y la vieja mero 
brana externa se convierte en membrana interna 
y espiral de la tráquea nueva.

La renovación de la cutícula en el exófago y 
última porción del intestino, sucede por secre­
ción gradual de las células epiteliales de las ca­
vidades relativas'

Por tales fenómenos importantísimos, el orga­
nismo no puede quedarse indiferente : efectiva­
mente es una grave crisis que él atraviesa.

Aproximándose el tiempo de la muda, el gusa­
no pierde el apetito y deja de comer.

( amina inquieto por los telares, se descarga 
de los excrementos, y en fin. hallado un lugarcito 
adecuado, se para. Medíante unos hilos séricos, 
que siempre el gusano puede emitir de su filiera, 
sujeta la parte posterior del cuerpo; luego se 
agarra fuertemente con las patas abdominales á 
la superficie de apoyo y preferiblemente á un 
peciolo de hoja roída ; se levanta sobre la parte 
anterior del cuerpo y queda inmóvil por 24 horas 
ó más, y por 48 horas á la última muda. Esto es 
cuanto vulgarmente se llama sueño del gusano. 
Poco á poco retira la cabeza de la Vieja cáscara, 
se engrosa < n correspondencia de los primeros 
anillos y esto es ya un resultado. Después de un 
poco de descanso, la larva reanuda los movi­
mientos, pero en adelante. Cae la careta, y en­
tonces se ve avanzar la nueva cabeza; luego, 
por medio de reiterados y poderosos movimien­
tos, y ayudándose mucho con las patas verdade­
ras, el gusano sale por delante, Vestido de nuevo 
y ligeramente húmedo, blanco-sucio rojizo, de­
jando fijado el despojo. Cansado por los esfuer­
zos hechos, y necesitando endurecer la nueva 
piel, queda ocioso por cierto tiempo y luego se 
entrega al alimento con apetito siempre mayor.

El gusano de raza normal, como ya dijimos, es 
sujeto, antes de encapullarse, á cuatro mudas y 
á cinco edades, las que, término medio, tienen 
las siguientes duraciones:

1 .a edad: desde el nacimiento has­
ta el l.er sueño.................... Días 5—6

l .er sueño y 1.a muda....  » 1 — 1, 5
2 .a edad : desde la 1.a muda hasta 

el 2.° sueño............................. > 4—5
2.° sueño y 2a muda..........  » 11, 5

5.“ edad: desde la 2.a muda hasta 
el 3.er sueño.................................. 6—7

3. er sueño y 3.a muda.......  1 1,5
4 .a edad: desde la 3.a muda hasta 

el 4.° sueño............................. 6—7
4.° sueño y 4.a muda................. 2—2. 5

5 .a edad : desde la 4.a muda hasta 
la madurez............................. 9—10

Número de días en total... 35—42



Hojeando Revistas
Medicina veterinaria

Tratamiento de las colecciones sero-san- 
guineas por las inyecciones de tintura de 
iodo pura por MM. Cadix y Pineau.—Jour- 
nai de Méd. Vet. et Zootec.» (31 aout). pági­
na 4%.—Los autores han perfeccionado el 
método dejoyeux. Aseptieando el punto de 
la picadura, inyectan de 1 á 4 gramos de 
tintura de iodo pura; rápidamente hay 
aumento del volumen de la colección. La 
absorción comienza á los 6 ú 8 días siendo 
completa la reabsorción á los quince días. 
Citan los autores seis observaciones en 
que este método ha dado excelentes resul­
tados.

Sobre el grado de resistencia á las pre­
siones, de las paredes del estómago del 
caballo.—<Bull. Soc. Cent, de Med. Vet.» 
(5 mars 1908).—Por MM. Favet y A. y J. Gas- 
send.—Según las experiencias de Dasson- 
ville y Brocq-Rousseu el estómago del 
caballo retirado del organismo tan fresco 
como sea posible, se ruptura bajo una pre­
sión interna de 1/15 de atmosfera, lo que 
equivale á una presión de 68 gramos por 
centímetro cuadrado.

Los autores han obtenido la ruptura bajo 
una presión más débil (43 gramos por cen­
tímetro cuadrado).

Operando sobre un caballo sacrificado 
por inyección de doral y por sección del 
bulbo, dejando el estómago en la cavidad 
abdominal, con el exófago ligado é insu- 
fiando por el duodeno, se produce la rup­
tura con una presión interna de 1/12 de 
atmósfera. Esta ruptura se hace como de 
costumbre sobre la gran curvatura, en la 
parte correspondiente al saco derecho.

Los autores hacen notar que en el mo­
mento de Ja ruptura, se produce un ruido 
sordo, proveniente délas profundidades de 
la cavidad abdominal previamente sutu­
rada, acompañada de gorgorigmos é hin­
chazón rápida, pudiendo ser estos sínto­
mas de grari utilidad para el diagnóstico 
de la ruptura del estómago.

Tratamiento de las llagas en verano, 
por M. Leger.— «Bul!, de Hvgiene et de 
Méd. Vet. inilitaire», t. IX, 1907.—El autor 
ha observado en Túnez y en China que las 
Hagas cubiertas con vendajes, no curaban 
más pronto qúe las dejadas al aire libré.

Después de varios ensayos ha obtenido 
el autor buenos resultados, con el siguiente 
método: l.° buen saponaje de la llaga y sus 
contornos; 2.° cauterizar con una solución 
de permanganato ácido de potasio á 5 %; 
3.° salpicar la llaga con ácido bórico en 
polvo.

A cción de los rayos de Roetgen sobre el 
testiculo del conejo, por MM. Regaud et 

Dubreuil.—«Soc.debiologie» (21 dec. 1907).— 
Schonbesg habiendo sometido los tesluu- 
los de conejos y de cobayos á la acción de 
los rayos X. constato que, después de la 
cohabitación las hembras no eran fecun­
dadas.

Wtllemin ha constatado la persistencia 
de los ardores genitales en los cobayos 
estériles bajo la influencia de los ravos 
Roetgen. B rgonié y Tribondeau, constatan 
idéntica cosa en el ratón.

Los autores han estudiado las funciones 
genitales de dos conejos, cinco meses en 
uno y cuatro meses en otro, después de 
dos irradiaciones en los testículos. Estos 
dos conejos efectuaron después trienta y 
dos coitos con diez y seis hembras difer n 
tes, sin fecundar á ninguna de efias. no 
obstante haber presentado una excitación 
genésica persistente y aún exagerada. El 
esperma contenía espermatozoides móviles 
en las primeras eyaculaciones qué prece­
dieron á las irradiaciones; después en las 
otras eyaculaciones ellos desaparecieron.

Los rayos X aunque conservando la mo­
vilidad de los espermatozoi les, les impide 
en el conejo de llenar su función fecun- 
datriz.

Los testículos de ambos conejos, habían 
disminuido un poco de volumen y se en­
contraban vacíos los epididimos. Muchos 
tubis seminíferos, estaban desprovistos de 
espermatorroides; otros estaban en vias de 
regeneración. En el conejo de más edad 
encontramos espermatozoides en los ca­
nales eferentes.

Fruticultura y horticultura
Experimentos con abonos químicos en 

la Vid, por E. Z icharewicz. «Rev. Vit.» 
(28 de 19'47. núm. 727. pág. 429-435).—Ensayos 
con abonos azoados y no. en comparación 
con parcelas no abonadas fueron hechos en 
diferentes suelos del departamento de Vau- 
cluse en el período de 1899 á 1905 inclusive 
y los resultados obtenidos permitieron al 
autor llegar á las siguientes conclusiones:

El nitrat i de soda en conexión con sul­
fato de potasa y superfosfa*o de cal. dió 
óptimos resultados durante ocho años, au­
mentando el producto, anticipando la ma­
duración y aumentando la riqueza en azú­
car. La acción del nitrógeno en el nitrato 
de soda en el crecimiento y formación del 
fruto no pareció ser obstaculizado por la 
sequia, como fué el caso con el nitrógeno 
de origen orgánico.

Con el fin de obtener los mejores resul­
tados el autor recomienda, que el sulfato 
de potasa y el superfosfato de cal sean 
distribuidos y enterrados inmediatamente 
después de las 1 uvias invernales. El nitrato' 
de soda no debe ser aplicado hasta marzo 
y abril.

El ether en el Jorsado de los bulbos, 
por I. Taubenhaus, «Corneli Countryman» 



(5 de 1907, nú'n. 2. pág. 55-57. figs. 2).—Estos 
ensavos fueron hechos con bulbos de lirio 
de España y con una variedad de fresia y 
de narciso. Los bulbos fueron eterizados y 
plantados después de diferentes periodos 
de descanso, el grupo primero inmediata­
mente y los segundo, tercero y cuarto, 
después de d >s, cuatro y seis semanas, 
respectivamente. Dichos grupos se culti­
varon en tres diferentes invernáculos cu va 
temperatura era. respectivamente, 12°, 22° 
y 24°

Como una consecuencia de los resultados 
obtenidos llega el autor á la conclusión 
que el éter parece mejorar la calidad de 
la flor y espiga, así como anticipar el pe­
ríodo de floración de dos á ocho días. La 
casa de temperatura media (12°) dio mejo­
res resultados por ser menos costosa, 
dando por otra parte bulbos tan aprecia­
bles como los de invernáculo.

El éter no parece tener influencia en el 
período de descanso de los bulbos, eteri­
zados. variando el requerido de dos á seis 
y aún más semanas según la clase de 
buibo; pues, ni dos clases presentaron el 
mismo resultado.

Lechería
Influencia de la tuberculinisación en la 

secreción láctea, por C, Tiraboschi «Hyg. 
Viande et Lait», 2. 1908, núm. 2, pág. 49-57). 
—El tratamiento de las vacas con tuber­
culina produjo una disminución media de 
la secreción láctea de un 15 %, siendo la 
pérdida casi dos veces mayor para las 
vacas que reaccionaban. Este efecto con­
tinuándose solamente durante los dos pri­
meros días después de la inyección. Du­
rante las primeras 24 horas después del 
tratamiento la proporción de algunos de 
los componentes había aumentado aparen­
temente, aunque esto debe haberse pro­
ducido por concentración debido á la dis- 
minuc.ón en la cantidad de agua en la 
leche.

Leche y manteca de cabra, por K. Fis- 
cher, «Ztschr. Untersuch. Nahr. u. Genus- 
smtl.», 15. 1908, núm. 1, pág. 1 13 — De los 
análisis hechos con leche de 61 cabras de 
diferentes edades, y tomando en muchos 
casos tres muestras para cada animal y 
con intérvalos de tres á cuatro semanas, 
encontró el autor, como promedio, que la 
densidad era de 1'0298, el contenido en 
materia grasa 3 47 % y el extracto seco 
11’88 °/o determinado según la fórmula de 
Fleischmann y 1169 % por vía química. En 
varias muestras las proporciones de protei­
na, grasa, azúcar y cenizas fueron determi­
nadas. Análisis ulteriores hechos en 14 ca­

bras durante el invierno y mientras reci­
bían una ali nentación seca, mostraron un 
notable aumento en extracto seco, y espe­
cialmente en materia grasa, siendo, en 
término medio, la densidad 10321. la ma­
teria grasa 4 27 %, y el extracto seco 
15'42 %.

La manteca hecha con la leche de estas 
cabras no tenía ni olor, ni sabor desagra­
dable.

Determinado el índice de refracción en 
quince muestras y á una temperatura 
de 40° se encontró ser igual á 40'00. el 
número Reichert-Meissl 22 66, el Polens- 
ke 7‘95. la saponificación 237'19 v el del 
iodo 25'15.

Los microorganismos del Kéfir, por E. I. 
Nikolaiewa, (Izv. Imp. St. Peters. Bot. 
Sada. «Bul. Jardín Imp. Bot. St. Petersb.», 
núm. 7. 1907, núm. 4. pág. 141-142.—En el 
kéfir y granos de kéfir el autor encontró 
siempre tres formas de microorganismos 
y ocasionalmente varias otras formas, to­
das las que son descritas. Los organismos 
bacterium caucasicum y canela kéfir serían 
los especialmente necesarios para la pro­
ducción del kéfir.

Leche amarga, por Trillat y Sauton, 
«Compt. Rend. Ac id. Sci.», París, 144, 
1907, núm. 17, págs. 926-929,—De acuerdo 
con los resultados experimentales citados 
por los autores, la leche amarga puede 
ser producida por levaduras y bacterios 
capaces de formar respectivamente alde- 
hidas y amoníaco. Varias levaduras aisla­
das dé quesos é inocu adas junto con 
bacilos productores de amoníaco, origina­
ron 0'4 % de aldehidas y 0'2 % amoníaco, 
volviendo á la leche muy amarga.

Manteca de crema dulce, Canadá, Dept. 
Agr„ «Branch Diirv and Coid Storage 
Comr. Bul.». 1 1, pág. 15—La parte primera 
de este boletín nor F. C. Shult y A. C. 
Charron. da los resultados del método de 
Earación de manteca con crema dulce.

>do que consiste en sembrar la crema, 
pasteurizada y enfriada, inmediatamente 
después de separada con cultivos de fer­
mentos lácticos puros y someterla inme­
diatamente al batido. De las tres pruebas 
comparativas hechas, por los autores, con 
crema dulce y madurada, resulta no haber 
mayores pérdidas en materia grasa con el 
primer método que con el segundo, y que 
la propiedad de conservación es conside­
rablemente superior con el método de 
crema dulce.
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comprur obras, quisieran, para mayor comodidad, pagar el importe en cuotas mensuales.

RDOüpO MRNTEUS y
INTRODUCTORES

MÁQUINAS AGRÍCOLAS, INDUSTRIALES Y ELECTRICIDAD

PERÚ ESQ. BELGRANO 
--------- BUENOS AIRES----------

Rastrillo jopnscon

URQUIZA esq. LIBERTAD 
--------------  ROSARIO---------------

Atadoras, Espigadoras, Guadaña­
doras y Rastrillos JOHNSTON, 
motores y trilladoras RANSOMES 
y PRORT HURON, Enfardelado- 
ras á sangre y á vapor, Arados,

Sembradoras, Rodillos aplanadores, Ras­
tros, Sulkís, Americanas, aceites, etc. - - - 
Máquinas industriales, Automóviles MER­
CEDES, lanchas automóviles, motores á 
nafta y á vapor, motores eléctricos, dina­
mos, lámparas de arco etc. ::::::::

Guadañadora lOfinscon

Bossi.de


SOCIOS ACTIVOS

A 
¿Izaga Martin 
rchard Leopoldo 

aLiusades Roberto 
mselmo Hugo 
Xmadeo Rivadavia Martin 
Ancizar Guillermo 
\guirre Hortencio Nicanor 
vccini Humberto

B 
donino Alfredo 

Pecco Pedro 
' ustillo José M. 
Austriazo Cesar 
Ballester Lucio 
Benavidez Manuel 
Pmrni Carlos 
Eadano Viaggio Carlos 
I irrios David 

acigalupo Alfredo E. 
Béngolea Juan C. 
Padano Honorio M. 
:->erro Juan M.

a.zzi Raul
C 

Caminal Angel 
Canepa Enrique 
Casares Miguel F- 
? 'tronado Jorge

• oria José
•. aaepa Ernesto
•' aburro Enrique 
Caballero Adolfo 
'• «>5ello Enrique 
’ ;:rette Eduardo

¡ 'Usellas Eduardo 
< • mbiaggio C. Gaspar

D
• •€ Rosa Juan C. 
Tk-rrós Adolfo 
uej&pto Juan A. 
Da nanovich Raul Uelio 
Dv .oto Antonio 
De filia Agustín 
I- ^ría Delio

E 
t • iiouspe Carlos 
Erze Javier

F 
Fas rio Juan P.

Vresi Aquiles 
i Alfredo 

WrJio Alfredo C. E.
E tde Armando 

etraii Juan M. 
fai^rto Pablo 
FIer,<?ki Luis 
Elfjwí Jorge 
F . Jidez Julio A.

i Kurt

Furst Zapiola José 
Fernández Juan A. 
Fitte Adolfo F.
Fernández Gorgolas Alberto 

G
Gregores Alejandro 
Gallegos Luis M. 
Gotuso Osvaldo 
Galarza Juan B. 
Gardey Juan P. 
Giusti Leopoldo 
González Serafín 
Gallois Emiiio 
Garbers Emilio 
García Fernández Miguel F.

H 
Huergo Julo P.

I 
Inchausti Daniel 
Imaz Pedro S- 
Ivamssevich Antonio

K 
Kreyembielk Jorge

L
Laborde Pedro 
Lernaud Alberto 
Lazcano Arturo 
Luna Fernando 
Laurenz Javier 
Lerena Carlos 
Llama Librado 
Lobos Deoclesis 
Lizer Trelles Carlos

M
Moyano Osmán 
Mu len Juan H. 
Massini José 
Muñoz Maines Carlos 
Martínez Felipe 
Molfino Adolfo 
Maag Conrado 
Mosconi Raul D. 
Murzi Teodoro 
Moreno Muñoz Julio 
Migoya Máximo 
Marco del Pont Adolfo 
Mendez Manuel R. 
Marotia F. Pedro 
Moral Alberto 
Mosto Andrés 
Mayer Carlos
Morales Bustamante José 
Morixe José B.
Moreno Flores Eduardo 
Mercan Hec or 
.Martínez Quiroga Carlos 
Moras Carlos É.
Mas Carlos

N
Nicsla Italo N.
Nuñez Calixto
Novillo Andrts
Narano Bernabé
Natta José

O
Oliva Lucio
Orlando José
Oliveirft Arturo
OchoaJosé
Obejero Urquiza Diógenes 

P
Pico Jorge
Pico Adolfo M-
Perez Catán Mauricio
Palancas Rodríguez Primitivo
Piá Cárdenas Carlos A.
Podestá Pedro
Pero Octavio
Paez Carrillo José
Peña Julio
Pradines Angel
Pérez Veleri Rodolfo 

R
Richeri Osvaldo
Rodríguez Luis
Rosa José
Renacco Ricardo

S
Sackmann Eduardo
Sistema Pedro
Serrano Enrique
Solanet Emilio
Susán Máximo
Scasso Rafael
Saman Manuel
Stefanni Juan
Salas Jerónimo
Selvani Gómez Agustín
Sackmann Rodolfo
Sires Marcelo

T
Tobal Miguel
Tiscornia Aníbal

V
Vernet Amadeo Gustavo
Vázquez Antonio 

W
White José M.
Wernicke Federico
Wells Andrés

Z
Zorrilla Reginaldo M.
Ziegler Raúl
Zibechi Roberto
Zemboraín Saturnino Z.
Zambrano Rolando
Zingoni Bernardo

por toda omisión ó error dirigirse á la secretaria del centro

CONDICIONES PE SUBSCRIPCIÓN
I

Para los socios: gratis 

„ no ,, 2 $ trimestre

Número suelto: 1 $

■V.‘’AINISTRACIÓN : Instituto Superior Agronomía Veterinaria
VILLA ORTÜZAR



El mas barato y mas resistent

Pídase datos de nuestro nuevo Mode

JVIolino á viento ñERjVIOTOR

Motor á nafta EL TRIUNFO
Sencillo, económico: ::::::: 
:::::::: V de Í3CÍI 0130610 
TAMAÑOS : 2 hasta 25 caballos 
TIPOS: Horizontales y verticales

El molino con el mejor 
sistema de aceiteras ó 
sea con cámaras gran­
des para el aceite con­
siguiendo así el mínimo 
desgaste de las piezas

Para bombear agua, para Aserraderos, Carpinterías, Trilh 
doras, begranadoras de maíz y trabajos del campo en gene

14S - DEFENSA - 148 A P A D PDfiCC ir CIA 600 - ENTRE RIOS
BUENOS AIRES AuAK llKUOO C ----  ROSARIO -

Introductores d? Maquinaria Agrícola, Industrial y Eléctrica

PÍDASE CATÁLOGOS


